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NUEVA nave aérea, construida en Akron
Es del tipo Blimp, y puede llevar un DURANTE un  breve descanso en sus ta-

peso de 5 toneladas rcaSi M auricio Chcvallicr y M arlene Dle-
tr ic h  ch arlan  a l sol

EXTERIOR

MAC DONALD, a  la  llegada  en  avión a 
R om a, recibido p o r M nssolinl. A pretón 

de  m ano que puede se r  histórico

EL  histórico castillo do H ohm  
tuado en las colinas de Sajonla, 

prisión a  los caudillos como 
alemanes

DURANTE las reparaciones efectuadas 
en el buque “Presidente M adson", se p ro­
dujo un percance qne Inundó el barco, 
ocasionando pérdidas por doscientos m il 

dólares

n  o *  '



UBICACION DE GEORGE 

BERNARD SHAW

Por el conde HERM ANN DE KEYSER LIN G
la vida,. de su «mor a la humanidad
n S ° ^ 0libroeSparf e rP"MCrar al ^
{|ue ^  eo la S i S a d V s ^ a  afh^08bre de estímulo y le sea „n L i l  1 hom'  
desenvolverse en la vi,).. ^  para Poder
venga. Poraue J ,n  “ " « “n más le con­
lucha por Z l í n  n Vt adero fÍlósof°. "O 
este libro, realment^ uno1"! 1* Partld°' Es 
que hubo en todos los ? „ d* lol . más subios 
desde un» , i °S ‘“ “ P08: Shaw escribe
«•- a él le eone 0nT ^  *“mundo; de manera “ rC3pect“ al
leído sé L T aZ i  S P  tod-° el que lo

Kuropa Pero como tenía que considerar ngri 
S?bre el porvo-

esta falla. ¡Cuánto ’ i 2 “ “ v “  noU 
Apple Cart” ) Í - . dinámica es “The 
i . P „ l , „ . rt 1 ¡C.uant° más humana v más

propio camino.
La antedicha es su obra principal FVú 

escrita en estilo de periodista. Por eso res­
ponde justamente a nuestra época actual
eos oLf'é 6'1* 1 e" íste sig,° «eribir diálo- 
f c  f  ™  6 , 'í1/  P0r mfermedio deellos, se expone al ridiculo. Se puede v se 
debe ser algo más que un periodista a la ir-  
>iive como c Creador de palabras escogidas 
para crear al mundo. Pero nadie que dese» 
ejercer una influencia duradera en Isla 
ea de pensamientos intuitivos y razonamien- 
tos ant'cpados debe querer ser “menos“ 
que un periodista.

Las obras de Bernard Shaw son convenios
tuo ida) f Se° "rnnde <le obrar V la volup­tuosidad de su ironía y de la lev inherente

un gran talento de poeta. PaTa él, artista 
puritano que mide sus obras con gran seve­
ridad, apenas si nay alguna que valga- Par­
ticularmente considero yo una de la.s menos 
buenas, la que ha tenido, sin embargo ma- 
yor éxito, y es: “Saint Joan”. Tuvo caluro­
sa acogida en Inglaterra, por tratarse de 
una de sus primeras obras y en la que com 
• tía una tesis política que comprendió tam 

men a los británicos, a quienes Shaw con 
sitiera como los peores representantes

importante es e V t

deT hombre 1  e Z ô Z ^  r r f l e ^ f í f  
obra maestra del profeta Show e ^ a c k  ta

contienen episodios y expresoines divertid^ 
to de^Goethe PUeden C°mparar c°“ el Faa-

Birnard Shaw acaba de cumplir 75 años 
Como para todos los grandes gemios para é1’ 
no cuenta el tiempo y no siente eí  peso dé 
A°DesaS f ebl<° 8 q,“e ff0za da buena salud
p r e n d í  1  P°Pr larÍdad- -  »  le ba comí prendnlo, esta es la verdad. No podría ser
de otro modo, pue3 él enoarna un tipo v un 
estí o inéditos, y hombres, con sus con 
eeptos anticuados, en vez de adaptarse a la 
s a ;dl  a que obb”a la verdad desnuda, 
o re n d f ” “ Ü 5 Í2 !  SUS iQ»*> comíPrende, por ejemplo, a R a b m d r ^ T  W  
,im.mLa C„rÍZ a;,misma aeude al marco de es-

de

l.RV V K D  SHAW recibiendo diversas Insignias em blem áticas indi- 
senas. de m anos de Im agine K oaki, descendiente p o r línea d irecta 

de la reina L illnknlari, de H aw ai

quemas conocidos, para sus poetas £ ,  
esencml es que Tagore ha creado con su pa- 
iaoia y con su música a una nación de cua-
Orfeo e n ° T '  ^  PareCÍdo snced.ó con Orfeo, en Europa.. Bernad Shaw no tiene
nada de común con Tagore, excepto que es 
también como el un Grande entre los Gran­
des. (Jn hombre que solo puede ser interpre­
tado en un p ano tan elevado como lo es el 
le poeta o del literato, o quizá también den-

,r '.a P°htwa S°cia,isfa- i Ojalá le fuera concedido a Bem«d Shaw poder concluir 
sus ultimas obras, fruto de los años de su 
ancianidad, y también alcanzar a vivir para 
sistir al triunfo de ser eonsiderdo por todos 
como, lo que realmente es!

A C E poco Bernard Shaw llamó 
grandemente la atención de los es­
critores por la declaración que hi­
zo en un discurso programático 
pronunciado en un banquete. De­

ll ue en toda su vida no había escrito una 
palabra sobre puntos de vista literarios 

•artísticos. Su intención era la de iníluen- 
jir a sus contemporáneos; por lo tanto, só- 
I había en él un periodista. Esta aí'irma- 

1 ,n no «a del todo acertada. Lady Astor 
i destacada política, me escribió una carta 
f y  divertida, a raíz del éxito ruidoso del 
'.pple Cart”, diciéndomc que “G. B. S ." 
i aba furioso con la insinuación de que fo- 
cntaba los principios monárquicos y de 
e hacía aparecer al rey como la persona 

as imponente. Bernard Shaw dice siempre 
netamente lo que piensa. En realidad lo 
etico no le interesa. Si es poeta, lo es « 

■>. i-ar suyo. Su aspiración consiste en tener 
I*  ja influencia poderosa sobre las tendencias
1 1 I espíritu de la época. Matador de todo'.o
® i;/i te — ----  1 1 .........-. no tlene valor, lo ridiculiza. Es un com- 

M mente en pro del mejoramiento del orden, 
es, en sus momentos más sublimes pro- 

t a .
1 ■ ' 'Bernard Shaw tuvo una actuación dcsta-

trabajaba en colaboración con An- 
" ' Besant. mujer muy superior a nuestra 

■ooo y de grandes ambiciones. Posee ella 
genio de estadista de primer orden. Su 

aíra me llamó la atención y se la mostré a 
9 Ifepicux-Jamiii; declaróme éste ser la escri- 

Ta más interesante que había visto en su 
la. Su aspiración hubiera sido llegar a ser 
na de Inglaterra, pero como se trataba de 
impo-ible y su campo de acción era liini- 

|0, fundó la Sociedad Teosófica, en la cual
Aña hasta ahora. Su poder de ocultismo es 
i|m r—  ' ’«menos esencial en ella 
f  Podría asegurar si en aquel entonces( ■ , '«*----  CIILUUCOS
trnard bhaAv era algo más que un eminente 

1 aí,or* agitador y publicista que de vez en” . - •• i---------Vil
o lindo escribía piezas de teatro. Pero ya en- 

'< ' 'j ices se traslucía lo que hoy considero yo loi , ... ...... tuii.'iuuo \0 IO
,J *s importante y eficaz en él; su gran bou----- - v .. — * • o U ^ lU Il  I
' ■“ y su ilimitada benevolencia. Como.v  u n ic*URm-ia . L.01110 ’a

t. t >\ yor parte de los hombres buenos, se escu- 
, J ipt (lctrás de una caparazón impenetrable oa- 

i  esconder su verdadero yo. Mas es impo­
ne tratarle seguido sin adivinarlo a través 

sí mismo. Bernard Shaw ha nacido con 
\ espíritu regenerador del mundo, porque 

*1 cuerpo v alma se dedica a su íntima vo­
lición: “El amor a ajiíj semejantes” . Y a

Pesor de no estar satisiecno con su estado 
actual, tiene fe que se apere en ellos una mu­
tación, gracias a la cual sobrevendrá unx 
criatura más avanzada que dominará y se 
hará dueña de la Creación. En sus más 
acerbas críticas hav un fondo de amor infi­
nito por la humanidad.

De esta estructura de su ser se desprende 
el modo especial de su obra. Bernard Shaw 
no pertenece a la clase de hombres que nacie­
ron con un talento, para “un talento”, y n 
los cuales Goethe nombra como los privile­
giados. Su valor de artista no le preocupa. 
¿>i a veces escribe ilógicamente, lo hace con­
vencido, no de que esto sea un desafío a su 
propio talento, sino con un aire de pensar: 
¿ y a  mí qué?” . Jamás Bernard Shaw se ha 

sujetado a un estilo en el sentido de la es­
cuela francesa. Lo que, más sorprende a 
quien trata íntimamente a Shaw es compro­
bar su maravillosa adaptación a las cosas de 
la vida diaria, a la par de ser poeta y es- 
ro tor. Es, quizá, más irónico y satírico en 
su conversación diaria que en sus propias 
obras. En una palabra: es un “enfant terri­
ble” . Tal cosa ha nacido con él- Años de 
lucha de la Irlanda desenfrenada contra la 
Inglaterra convencional lo han golpeado, y 
nada le encanta más, hoy como en su juven­
tud, que chocar a todos los que sean suscep­
tibles de ser chocados.

Shaw tiene por costumbre preceder sus 
obras eon un interminable prólogo que re­
sulta a veces superior a toda la obra y esto 
lo hace a fin de estar en situación contradic­
toria con su talento de poeta. Shaw se preo­
cupa, c.orao hombre, de un problema vital y 
quiere alcanzar una influencia directa sobre 
la vida; pero su talento lo obliga a lo irrea­
lizable en materia de teatro. Quiere com­
pensar su descontento de lo imposible con 
un prólogo que le resulta demasiado largo y 
siente que su conciencia se lo recrimina. En 
el fondo de su alma está convencido de que 
la transposición poética es sn expresión más 
verdadera y la mejor. Sin embargo, si no 
me equivoco, su obra maestra es: “The inte- 
Jligent women’s guide to capitalismo and so- 
cialism” . Pocos son los que lo reconocen, y 
esto proviene de que no se le ve a Shaw des­
de el punto de vista de su bondad y de su 
inmenso deseo de mejorar el mundo, sino 
que se le considera un poeta irónico v mor­
daz.^ Positivamente, este libro es la obra de 
enseñanza que Bernard Shaw ha escrito con 
sangre de su corazón; por eso le llaman su 
estamento. De su experiencia profunda de

B U tX A R D  SHAW hab la  por radio a  los norteam ericanos desde el 
puerto aéreo m unicipal de San Francisco, duran te  el viaje por 2r, 
países qne el ilustre  d ram aturgo  Irlandés acaba de realizar. llegando 

a la conclusión, —  según ha dicho, —  de qne no vale la  pena 
moverse de In g la te rra
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tU C H A K Ü  B A K T H E L M E S S  e n  lu 
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e n  e l b ió g ra fo  C o lo n ia l

UNA
Ca balín

D O C G L A S  F A I l tB A N K S  <t»iJo » en  
“C a b a ller o  p or u n  d ía ” , e s tr e llo  
a n u n c ia d o  p u ra  e l  17 d e  m u yo , en  

e l  lU - 'x

“1/A uinuuie indóm ita”, cuu Bebe 
DanleU j W nrren Williams, que 
se es trenará  el día 1» de mayo

Lu a m a n te  in d ó m ita '

V
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m a u r i c e
R  A  V  E  L
Y  SU "BOLERO”

jjjjg

# 8  ^ S. £«* dc >“ uiuüaua. El x ¡t. ¡u
A  Bal Bullier, cn la rué de l’Ob- 

3 ' ; í  v ' j i  aC?va.t"ne» tiene el aspecto dcs- 
'■ £ 2 L ¿ é !2  Col1ndo .V causado de esos tras­

nochadores sorprendidos por [os

U  de rssLTi la
ununaeión nocturna exhibe, ahora, 000^ “ 
liod sucia e indigente que sólo ciertos re

°b'ÍCrVUrla cu“ s*nipatía. fr* r’tn’ sln embargo, una de las talan le 
ias .lustres de París, bresca v S

r’te ” trabaJ1r  Wen «  o b i a t
elcnte director4 Albert \V o lff 'qnc“ g

iT O f tM ía b K S
s Lanioureu* El autor ha anunciado que 

end.a personalmente para dirigir su obra, 
e espera Puntual y elegante aparece Ra- 

’ extrañado de hallarse a hora ,a„ 
nipraua en semejante sitio.

- P “ ® esto cs,a ül“y bien para lo que moremos hacer — exclama. 1
iAo conocía usted esta sala? _  ie ,,r .. 

mta alguien. e p r-‘
- J a m á s  he puesto los pies en ella. Olvi-

a ,o n i r . ; “ ! : ; he sido habitaute de ,a
Y q"leue3 con°een la ironía de su espíritu 

no sospechan una alusión de orden estéti-
' cí'hell refP" f ta - Bl,Jit0 y menudo, con cabeJleia totalmente blanca, tez rosadu 
■rada inquieta y penetrante, toda su per’

irior oüUnr .  eX1traordinaria animación lu­
mia ’ 86 tladucc en nna movilidad cons-

‘1 V ana Prc°cupaeión minuciosa por to­es los detalles del trahato P r o¡bert Wnirc ira najo que se prepara.
ctivas d! * presenta; “Tengo los pers- 
f  Ir Amé UDa . ,rgxa J‘ra qUe co“ cnzando 

\ntín! a. dCl- X° rte' continuaría por
I süd T w  T I? na por las eepnblicas j ,  La fccha depende de la termina
aD o b r f  sira'8 ’’05 T  <lUe eSt°y empeñado: a obra sinfónica, descripción de un raid 
■un concierto para piano y orquesta ” ne
isicrar‘asiVVdnlSm° ' E° CUant°  al “B°icro ’,• „ ' Vd; s®.ocupa de él, que para evi- 

un mal entendido, dijera que no hay tal 
en realidad, es decir, no he dado a

mañoU “ I  earáctf  «P¡co de esa danza i. anola, intencionulmente. Se trata de un
a y  un ritmo repetidos hasta la obsesión

Siin» to UM„dUlter Í6n ■ en un mmmentó Modérate assai. Este tema, que ex-
e la flauta al iniciarse el trozo, acompa­

so por un ritmo constante del tambor pa-
a ~ r  ’l “ t0d<>S 103 ' n' trumendos la orquesta, 10 presentan luego los dis-

■■os grupos de instrumentos en un eres- 
continuo y después de repetirse arí 

■lapre en do mayor, estalla, hacia el final 
■«mi mayor. Tanto el tema como el ritmo
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";npanante,_si bien tienen uno y otro el 

' 'cter español, son de mi invención. Sicm- 
he  tenido una predilección por las cosas 

¡ ñolas. Es que he nacido cerca dé la 
tora y, ademas, hay otra razón: mis pa- 

1 se conocieron en M adrid... dice rien- 
1 A'bert Wolff interrumpe la eanver^- 

va a empeñar el grabado del “Bolero”, 
el sube al pupitre de director. La orques-

XI Célebre Compositor Francés .1

g r a t i s
í*0 envío "LA AURORA’

w

la »
j  pr«erama« y 1 « rita , d„ ,odag

í  W f ’ S £ & ‘W &
i ■, t., r ‘V' dU» " - ' colectivos

l ' “ r “  oíaos V 
Csboll. y .acianos. Corso,(íarl pornifisR.

técni-
i , :

OI *s C .oto y toda»7 l í ÍÛ Be,,*, ? 1Bn°. Sol- 'daría lnrre,ó '„ n'"len"» d» 8- 
do - I. S iib r.y f T  * Boncos. ANCAP,

T i ,

la-w i 'iu n ia  r ra tis»  r

' " ’l "  f . Dt e n*l r " ' , ? 1' (reconocí.t* o s ) . Administración Pública ,

! ' r,f‘ac‘°n dcl Profesorado, Ins- 
'■DO u í í 04 y Bicco Nocturno. 
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paro ''LAI’*Á UROn*A ‘"i’ irq“ 6 , r *b" A U ltO IÍA  1>K A M E IÍJ

«ir» esta aviso. Vale $

ta le hace una demostración cordial. A una 
señal de operador, Ravel ataca en un tres 
por cuatro rígidamente llevado, con gestos 

nerviosos y  precisos c o ^ i o t  
Siatica de su música- Al terminar la prime- 
la parte, salta con estrépito la cuerda de uu 
contrabajo. El operador lanza una mirada 
tulminante al pobre instrumentista que tar­
tamudea toda clase de disculpas. — Eviden­
temente no lo ha hecho a propósito, dice Ra­
le hace tiempo que un contrabajo no me 
daba esta sorpresa. Vuelta a empezar, pues. 
Esta vez todo sale bien, salvo un golpe in­
voluntario contra el atril al finalizar el tro- 
*>, detalle que se corrige, c inmediatamente 
asistimos a la audición en disco que resulta 
buena, según propia declaración de Emite 
Vmllennoz, que también asiste a la sesión, 
gran autoridad en la materia como se sabe.

, . 110 sól° la excelencia del disco, sino la 
música que contiene, creo, le aseguran desdo 
luego una difusión mundial. Este “Bolero" 
con su tema repetido hasta la saciedad, uno 
de esos temas pegadizos que el público can­
ta aunque no quiera y la persistencia de su 
ritmo obsesionante, constituye un alarde ad­
mirable de técnica orquestal. No hay en él 
ninguno de esos efectos de 00lor locaí, de ese 
españolismo de castañuelas y pandereta, 
ninguna de las recetas conocidas para hacer 
música ibérica y, sin embargo, tiene un sa­
bor profundamente español. Una de esas co­
sas que sólo puede crear el talento incompa­
rable de Maurice Ravel. Son las doce y me- 
‘ >«». Salimos del Bal Bnllier, tomamos un

' t a x i ,  y  p|] p j c a m i n o  H n m v P í J i A  i v i r u  I rrt/*Aírov

algunas impresiones del gran músico No e~. 
ditieil, porque Ravel, a pesar de ser un ar­
tista solitario cuando produce, en sociedad es 
un euuseur’’ delicioso que maneja la para­
doja mas extraordinaria con el mismo inge­
nio que los timbres orquestales. Así, a una 
pregunta mía sobre la música contemporá­
nea, me dice: “Creo, en efecto, que la músi­
ca actual busca nuevos derroteros. Para esto 
es necesario cerebralizar cada vez más nuestra 
producción con el fin de librarse de la pesa­
da carga romántica que nos agobiaba. Se-á 
el único modo de encontrar la expresión que 
coucuerde exactamente con la sensibilidad de 
nuestra época. A nosotros, los franceses, nos' 
está siendo más fácil conseguirlo porque no ■ 
tenemos el pasudo de Beetlioven, Scbubert 
Sehumann y Wagner. Pero en Alemania veo’ 
que los compositores actuales, a pesar de sus 
desesperados esfuerzos por obtenerlo, están 
todavíu luchando contra la gran herencia ro- 
inántiea. El mejor ejemplo lo constituye 
Hindemith, con ser un músico de valor. Ño 
creo, pues, en ese retorno al romanticisa.o, 
de que se habla, en estos compositores. Lo

(Dibujo de Georges d'EKpacna

que hay, senciHamente, es que todavía no 1 
pod.do librarse de él. A su vez me intcm 
sobre el movimiento musical en Ja A-rger 
na. — “Sí sé que se hacen cosas muy inte 
santos me dice. Y tengo muchos deseos de 
alia. Pero todo está subordinado, como le 
je, a  la terminación de mis obras, pora, 
además, estoy escribiendo nn concierto4 
piano para la mano izquierda de nn mntil 
00 ■ • ’ y cr*an>c que no es tarea fácil Lle« 
mos a casa de Albert Wolff. Me despido" 
Ravel, y al estrecharme la mano, me dic 
áspero que nos volveremos a ver pron 

para continuar conversando de estas eos 
que nos interesan” . Pero a Ravel es difíc 
darle caza. Siempre está solo de paso p< 
un par de días, en París, agitado y an-eb: 
todo por sus admiradores. Vive en Montfoi 
Anmnry. pequeña población no lejos de i 

capital, donde en un encantador retira pr< 
dnec con la meticulosidad de nn hombre d 
laboratorio y con la nobleza de nn gran ai 
tasta esas obra- admirables qne de tiempo e 
t emp° «parecen en los programas de con 
ciertos y luego recorren el mundo entero” .

Por J O S E  A Ñ O R E
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KJLCHAK1» BAKTHEGM ESS en la 
película “E l dedo acu sad o r” , que 
se  e s tre n a rá  la sem ana próx im a 

en  el b iógrafo Colonial

UNA
Caballé

DOUGLAS FA IR B A X K S (h ijo ) en 
“C aballero  por un  d ía ” , es treno  
an u n c iad o  p a ra  el 17 d e  muyo, en 

d  lies

“LA a nía u le  ind ó in ita” , Con Bebe 
JiunicU  y  W orren  W illiam s, que 

se  est re n a rá  el d ía ltt de m ayo
‘JLu am a n te  indóm ita
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U.fi £f?,-de lu UJaúatm. El Viejo 
¿ i  Buliicr, on Ja rué de l’Ob- 

>c‘vaturie, tiene el aspecto dc.s- 
£& colorido y causado de esos tras­

nochadores sorprendidos por los 
primeros rayos del sol Toda la 

pacotilla de sus dorados y la vistosidad de su 
lum,nación nocturna exhibe, ahora, una rea 

Inlud sucia e indigente que sólo ciertos re-
CX t t á PT ,,<H1, °bierV1,rl¡l * “* em patia.-Un esta, sin embargo, una de las talan les 
mas .lustres de París, fresca y ES  
a dispútela a trabajar bien en una oÍna le 

arte, Es la o.questa Lamoureux, con ■„ ex 
célente director Albert Wolff, que oe p"

os Lamoureux El autor ha anunciado *  
lend.a personalmente para dirigir su obra'
Se le espera. Puntual y elegante aparece Ra 
el. como extrañado de hallarse a hora tan 

temprana en semejante sitio.
—Pelo esto está muy bien para lo uue 

queremos hacer — exclama. to q u e
i-No conocía usted esta sala ? _  ]e ,)r„_ 

junta alguien. e p r-

ln~\í)amáS he PUestü l0s l>ics ella. Olvi- 
sido hab,taiite >-

¿ s p r r . t r i  ‘ r s

^ j s s s j t u  r t x
lor, que se tiaduee en una movilidad cons- 

f f “ r  VIÍa . |Preoeupactón minuciosa por to-
dbert°W olff ** e* trabajo  que se Prepara.“ e presenta: ‘‘Tengo los perf­
ectivas de una larga jira  que comenzando
i”  Á ntdk envCa, dCl- lV°.rte ' eon?inuaría p o l  
el Sud L«i  f,f.ehUU aarm  ? ° r las rePúl,lieas 
tfn d e  do* t e í  - a  depende de la termina- „ do5 trabajos en qne estoy empeñado-
“  ° ™  5,ai ÓmCa' ( W ¡ P-ón de un raid!
iecutaría rT ° . para piano y orquesta, que
S  si Vdm‘Sm° ' En Cnanto al “Bole»'*. lera, si Vd. se ocupa de él, que para evi-

í j ^ . r s & r t t ? £ sa!:panela, intencionolmente. Se trata de un
, y un r,.tmo repetidos hasta la obsesión
: . e r M a r r Ún pÍntore*» . en u n ín o  miento Moderat° assai. Este tema, que ex-

- ne la flauta al iniciarse el trozo, arompa-
do por nn ntmo constante del tambor pa-

a o ran^ i ’, a t0doS Ios instrumentos la orquesta, 10 presentan luego los dis­
tos grupos de instrumentos en n n e r e í  
ido continuo y después de repetirseT sí 

i pmpre en do mayor, estalla, hama el final 
1 m’ >?ay0T- Tanto el tema como el ritmo 

"  ’ [«apañante, si bien tienen uno v otro el 
i i acter español, son de mi invención. Sicm 
‘ ^  tenido una predilección por las cosas
; .anolas. Es que be nacido cerca de l  

ntera y, ademas, hay otra razón: mis pa- 
; s f?, conocieron en M adrid ..., dice rien- 

Albert Wolff interrumpe la eonversa- 
Va a «mpezar el gTabado del “Bolero”
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El (. élebre Compositor Francés Maurice Ravel

¡ > ¡ G R A T I S  '!!
r,í 1 9 f*  envío "LA AURORA"

las

senil I r  Una demostrat‘óu cordial. A una sumí del operador, Ravel ataca en un tres

b«vesUt  neto 8’’damente lleVado- Cüíl ^cstos 
gráfica yda to ’ í'tTV10s°s y precisos como la 
ía parte «h "1US'Ca' 4 1.ter,ninar la pnme- 

¿T l ’ V  T pewlr el grabado del “Bolero”, contrabajo. El 'o ie ja d o T k n il d° T

_______  r ,UUdea toda clase de disculpas. -  Eviden-
--------------- lejn ehacen°ri 0 ha beCh° a dice Ro­

daba tete t p° qU® un contrabajo no me 
P  t 5 sorpresa, \u e lta  a empezar, pues. 
Esta vez todo sale bien, salvo un golpe in-
zo ,wa,ij° °°ntra 61 atril al Analizar el tro- 
asístimo qi“e se, corrige, e inmediatamente 
bue. a - a aud,clón en diseo que resul.a bi e a, , Cgun propia declaración de Emite 
\ udlermoz, que también asisto a la sesión, 
g n autoridad en l« materia como sc sabe.

. . 110 só,° !a excelencia del disco, sino la 
música que contiene, oreo, le aseguran desdo 
luego una difusión mundial. Este “Bolero” 
con su tema repetido hasta lo saciedad uno 
de esos timas pegadizos que el público can­
ta aunque no quiera y la persistencia de su 
ritmo obsesionante, constituye un alarde ad­
mirable de técnica orquestal. No h a y  en él 
ninguno de esos efectos de color loeaí, de ese 
españolismo de castañuelas y pandereta, 
ninguna de las recetas conocidos para hacer 
música ibérica y, sin embargo, tiene un sa­
bor profundamente español. Una de esas eo- 
sas que sól0 p„ede crear el talento incompa- 
rabte de Maurice Ravel. Son las doce y me­
dia. Salimos del Bal Bullier, tomamos un 
ta x i ,  y  en el camino aprovecho pora recoger

" ‘ T  P "*™ »»»  y  tarifas de toda» . . .

a°f jM «^oUr*sVñ¡uS«!eEÍe“ r

.ftivdaria ino-lo ,aB materias de 8e- 
fé S 'b r  Sreí°  H Banoo8, ANCAP

i g s u m * * *Men y Diploma g ra tis ll

•r' ^ ac‘dn ¿el Profesorado, Ins-
•<DO i 4 a í0t 7  í j ceo Nocturno.

°  er., 31 ~  MONTEVIDEO 

1 raiga este aviso. Vale $ i.oo.

algunas impresiones del gran músico No <r- 
ditic.1, porque Ravel, a pesar de ser un ar­
tista solitario cuando produce, en sociedad es 
un oouseur ’ delicioso que manoia la para­
doja mas extraordinaria con el mismo inge­
nio que los timbres orquestales. Así, a ima 
pregunta mía sobre la música contemporá­
nea, me dice: “Creo, en efecto, que la músi­
ca actual busca nuevos derroteros. Para esto 
es necesario cerebral izar cada vez más nuestra 
producción con el fin de librarse de la pesa­
da carga romántica que nos agobiaba. Será 
el único modo de encontrar la expresión que 
concuerda exactamente con la sensibilidad de 
nuestra época. A nosotros, los franceses, nos' 
está siendo más fácil conseguirlo porque no - 
tenemos el pasudo de Beetlioven, Schuberr, 
Schumann y Wag-uer. Pero en Alemania veo 
que los compositores actuales, a pesar de sus 
desesperados esfuerzos por obtenerlo, están 
todavía luchando contra lo gran herencia ro­
mántica. El mejor ejemplo lo constituye 
Hindcmith, con ser un músico de valor. So  
creo, pues, en ese retorno al romanticismo, 
de que se habla, en estos compositores. Lo

(D ibujo de Georges d ’E apaB natj.

*lay;-,SentUIamente> «® dne todavía no hun podido librarse de él. A su vez me interroo3 
sobre el movimiento musical en ]a Argenti­
na. bi se que se hacen cosas muy intere­
santes, me dice. Y tengo muchos deseos de ir 
alia. Pero todo está subordinado, como le di- 
je, « la terminación de mis obras, porque, 
además, estoy escribiendo un concierto dé 
piano para la mano izquierda de nn mntila- 
u o ... y créame que no es tarea fácil. Llora­
mos a casa de Albert Wolff. Me despido "le 
Ravel, y al estrecharme la mano, me dice: 
Espero qne nos volveremos a ver pronto 

para continuar conversando de estas cosas 
qne nos interesan” . Pero a Ravel es difícil 
darle caza Siempre está solo de paso, por 
un par de días, en París, agitado y arreba- 
í f f 9 p«r sus admiradores. Vive en Montfort
cap™?r d o n T ’,ena poblaeión no Jejos de .a capital, donde en nn encantador retiro pro-
laboratori met,Cí losidad *  nn hombre de laboratorio y con la nobleza de nn gran ar-
tiemnTaS °bmS adnHrabIcs <Ple de tiempo en t empo aparecen en los programas de ron- 
ciertos y luego recorren el mundo entero” .

Por J O S E  A Ñ O R E
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RESEÑA
DE
ACTUALIDADES
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á
LA  prestig io sa  co lon ia  vasca en  nuestro  
país feste jó  el X X I a n iv e rsa rio  de  la fun­
d ac ió n  del “E u sk a l E r r la ” , con una h er­
m osa fiesta  dad a  en  M alvín, que fuó  una 
de  ta s  no tas d es tacad as  de la senianu. 
M uestra  el g rab ad o  un  g ru p o  d e  jóvenes 
u ruguayos, de  ascen d en c ia  vasca, quie­

nes b a ila ro n  el "P e rlc ó  nN acional"

C A B EC ER A  del b an q u e te  dad o  p o r el 
c e n tro  ‘'E u sk a l  E r r la ’ co n m em o ran d o  el 

X X I an iv e rsa r io  de  su fund ac ió n

< i

la ,,
C3

EX  la “Q uinta de Salu«l 
la  Casa de G alicia se lia 
realizado una rom ería  con 
la  que se c lausu ró  el perío ­
do de fiestas veranlcga.- 
Con los bailes regionales 
españoles se mezcló, muy 

liieu aclim atado , el tango

n
*

H

A »
» b .

V
LA d em o crá tica  vestim en ta  del j>ersonnl de  servicio en  los óm nibus 
m etropolitanos, que no llevaba m ás d istin tivo  que  el de  la  c a r te ra  y 
el mazo de boletos, es tá  llam ad a  a  se r su s titu id a  p o r el u n ifo rm e . 
M uestra la no ta  el personal inspectivo  de u n a  d e  las líneas, con g o rra  

de  p la to  y galones, y u n a  rocetñ  en  el o jal

~ r
B t.

\

AUNQUE ol ta n g o  tu v o  adep tos, y l 
pocos, en  la  f ie s ta  d e  C asa  de  GalW 1 
rea lizada  en  su  “ Q u in ta  d o  Salud'** 

b rio sa  jo ta  no fuó  o lv idada , com o 1« 
d e m u e s tra  es ta  n o ta

& X-t

%

E L  “ANCAI* N o 1". —  La A dm inlstr nli 
c lon  N acional de  C om bustibles, Alcoll >IA 
y P o rtla n d , ha  b o tado  a l ag u a  el prime» l*uj 
de  los b aq u es que  d e d ic a rá  a transpof lyaoi 
de  com bustib les a las c iudades del >1
ra l. L as p ru eb as  a  que fuó som etido iitf-* 
nuevo barco -tan q u e , ev idenciaron  ral h

dez y facilidad  d e  funcionam ien to  4

r m.

s



Habían f» ;1» f». m* k „s.
¿Quién la había propuestot ¿Ester, I{euiI

r ^ i r i o  sm,° de eiios * * * * *  p° j ¡-
Las vacilaciones de Iván hicieron une Re 

mipo insistiera: M
- iremos solos, si no quieres venir

Bien—terminó por acceder el joven — 
Voy con ustedes.

Remigio marchaba adelante. Detrás de él 
ib"  su esposa. Ultimo avanzaba Iván 

La gruesa cuerda ceñía su, cinturas enla­
zando a aquel Qs tres seres que parecía,, mi- 
nu-vulas y frágiles ante la inmensidad del 
«brupto paisaje nevado. Con frecuencia ha­
bían emprendido juntos excursiones semejan­
te, a aquella; pero nunca la camaradería de 
esa- tres personas se vió turbado por la in­
definible sensación de fastidio que aquel día 
entorpecía sus movimientos y ensombrecía 
sus rostros.

Algunas semanas antes habíanse encontra­
do los tres en el palacio donde Ester y Re­
migio pasaban todos los años una tempora­
da. , Encuentro fortuito? ¿Casualidad» ; 0  
plan perfectamente deliberado entre Ester e 
Iván?...

Asaltado por esta última sospecha, el ma- 
“ido celoso se d ijo :

—Xo- No puedo creerlo ... Es imposible..
Su, embargo, el otro día, al regresar de un 

' - paseo solitario — porque Ester e Irán ha- 
‘ 1 han pretendo quedarse en el hotel — creyó 

interrumpir un “téte-a-téte” . Su aparición 
*  ‘nmco el diálogo de los dos jóvenes. Ester e 

iván quedaron mudos.
Desde entonces, Remigio trató de interpre- 

a r  las miradas de Irán  a Ester y de Ester a 
Ivan, quiso adivinar el sentido de la menor 
nllexjon de sus voces; y se complació en ir 
dimentando con mil hechos insignificantes 
(ueriles, la voracidad de sns celos nacientes.’

*  *  *

1 íí-j ; o  . 
lUínH* 

kj o 
— 1«* 

o aile-J 
oüoínr * 

-oX - 
iimo ni»

1 I OS zapatos claveteados resbalaban en el 
l int suelo cubierto de nieve endurecida.

¡Despacio! — gritó Iván, cuando Remi-89Q

tu/ ub  
<y l T9Í
i- a  u

i

o Ifi

o  v  *  » “ u a t i u u  11CIUI-
?°> que trepaba sin cautela un trecho difí- 
il, dió un tirón a la cuerda.

Rencoroso, al hallarse en lo alto del mon- 
i ículo, Remigio repitió su movimiento. Y ea- 

a vez fué Ester quien lo interpeló:
—¡Ten cuidado, hombre! Nos vas a hacer 

»erder el equilibrio.
Y Remigio pensó: “Tienes miedo. De esta 

uerda penden sus cuerpos. ¡Ah, si yo qui- 
lese! . . .  ”
Haciendo un esfuerzo sobre sí mismo, ahn- 

entó aquella idea atroz que cruzaba por su 
' • m spíritu.
0 iP e r o .. .  ¿y si fuese c ierto? ... ¿Si Ester 

Ivan se hubieran burlado de é l? . ..
7 ¡Era tan - fácil vengarse!-.. La caída de 
' n cuerpo al fondo del precipicio no asom- 
- rana a nadie. Todos dirían: “Otro acei- 

ufnte..
Habían llegado a una pequeña plataforma 

’ J-^tural situado a mitad de camino. Apoya-
1 u -is en la muralla helada, los tres se detuvie- 
r u mn para tomar aliento. Allá abajo divisá­
is mnse las casas, semejantes a juguetes de ni-

-os. Más lejos destacábase el cubo gris del 
i itel. Pequeñas manchas negras, microscó- 
weas, iban y venían por la sábana de nieve, 
i Todo era tan pequeño, tan frágil, al pie de 

i montaña 1 ¡Y qné soledad en lo alto! 
ñQuién podría pedir, por fuerte que fuera 

i voy, la ayuda de aquellos seres diminutos 
n  ridículos envos esquíes parecían palillos de 
riiéntes?

ai ioi»pí nei aiíismo
POR- a  n t  o ¡ n e

d. c  c o i u s o n

Reanudaron sn marcha. La cuesta se ha 
“  .ma* empinada. Para trepar ese últime 
trecho debían valerse de sus picos Ester se

f x r r r nteai espos°’ ^ d°«»s dejadas por los zapatos de Remigio.
dentado—̂re‘ ^  Td . terreno tu(“ra tan acci- 
). i *• ^run° ^vaD> <Uie se hallaba aún en «a platalorina.

Remigio volvió la cabeza. Pegado a la pa­
red de nieve permaneció un instante ininó- 
"  , Uf aj0 de el reía a su mujer que, cris­
pada, las manos, se aferraba a las asperezas 
de la montaña; más abajo, Iván, disponíase 
a seguirla; luego, la plataforma resbaladiza 
y. por ultim o.-, el vacío, el abismo...
. ¡H an! llamó la joven y hermosa mu- 
jer, pidiendo auxilio.

Iván se acercó rápido a cija.
Apoyando su mano en el hombro del ami­

go, Ester ganó con esfuerzo una especie de 
escalón abierto en la ladera.

Remigio irguiose indignado FU , 
de aquella voz, dulce y m im osaen lam ado
EsTer*1-^  “ aquel hombrei el movimiento de 
n ’ la á“nnsa de Iván; cúmulo de deta- 
ile, que herían su orgullo de marido 

Quiso decir algo; manifestar bruscamente 
Sin reticencias, sn protesta. Sn brazo descri-

F u n d i r ; : -  D<“ Pr0nt°' «b xtcnd.o las manos, qUe se desgarraron 
n a vana tentativa de afirmarse u la roe l 

Lanzo un grito. Como un relámpago su
y desván!0 ,aDte l0S °j0S dÜ“ta' ^  de0 ¿ster

El cuerpo chocó en la plataforma, pero si- 
gum descendiendo. ¡El abismo! ¡El abis-

a sn" c^ntiren ‘S®” a? retó aÚn más la ca«da  a su entura . Remigio cerró los ojos
Suspendido en lo alto del valle, sentíase 

blandamente mecido. Su cuerpo, pendiente 
de la cnerda, acercábase a la roca y alejaba- 
se de ella en lento ritmo.

impidiéndole ̂ caer" ^  ^  re‘™íafl-

teresados, quizá, en 3U » -

an ie ,hea„b,a n H í á n t  £ % ?

caer al abismo!. Y „!?„ , *  iDeJarlo
habían cambiado R em itii/h iiv ’ P“Peles ** 
do sin vacilaciones, s i ü ^ e r f e  
procederían Iván y Ester? P lComo
. i “ w - w b » . . . .

¡ ->a'>a. cedía, resbalaba ,O n ' a-86 af,°- 
tras tanto, en la plataforma? *’ ^

* * S . r ! í i L 5 * í  r r“  i  •-”»
s z u £ r . r i r j B ’-r 'P  
t s t ..-..* .rs

No, no. Ninguno de ellos CTa capaz de 
anta generosidad. Seguramente Iván y 

' r  estaban desatándose la cuerda de \ I  cin- 
tura para no ser arrastrados en la caída da

‘Es U “ £ácü dejar morir a «Iguieu cuando su muerte no significa ningún peti- 
" . Para nos°tros 1 El verdadero coraje e?
verdadero heroísmo sólo es posible roando 
nos vemos “menazados. ¡Y ellos estaban a 
>alvo, en la plataforma!

¡Ah. por horrible que fuese aquella muer- 
íf ’ “ la aceptalxi! ¡Recibiría, con ella, la 
prueba defmitiva de la miserable traición de 
Ester, de la canallesca conducta de Iván 

Pero aquella agonía era demasiado laro.i
q,?"?,1" 10 ,hub,era querido gritar: “¡Suelten! Suelten, de una v e z ! .. . ,,

Una oscilación más brusca le hizo golpear 
violentamente contra la roca Y Remigio per- 
aio el conocimiento.

* * *
Q U A N D O  abrió los ojos, Ester estaba in- 

diñada sobre él. Remigio se vió en la 
platatonna. ¿Como?... ¿No lo habían de­
jado caer al abismo?... ¡Ah! ¡Ester había 
impedido el crimen de Iv án ! ... ¡Su buena 

-íY  el mlserabfe, dónde estaba? 
rtlabia huido avergonzado del acto que ha­
bría cometido de no mediar la oposición te 
naz de Ester?

Remigio giró la vista.
Asombrado vió a Iván. Lo miró fijamen­

te- 3 no pudo evitar que una lágrima aso­
mase a sus ojos.

Agotado, encogido el cuerpo en un esfuer­
zo sobrehumano, crispados aún los puño, en 
la cnerda que le destrozaba las manos. Iván 
yacía desmayado a la orilla del precipicio, 
van Jo había calvado de la muerte.

I L U S T R O

s i f e i d e  ?

c  I.
n ecesita  n o  e.  un  m e c ía le © » ei 

** t m o  “ “n ic lp a l d e  l i m p i e s . . . . ,

ERA ESO

mí aHd° tU MiU° d* eom-p  em is© ;.—.¿ H ay  en e l  m u n do  a lg o  m íe  
qa^dof

■** p apar le e  cn o U e .

Eea m u ch ecbe ee ten  cu r íe se , que  
s iem p re busca n o v io s  a lto s , a  fin  d e  que  
le  p ueden  decir q u í  pasa en  loe casas 
ajenas m iran d o p o r  Isa ventanas.

A
PROLETARIOS

“■“ ¿ T e has en ­
terado f  A P é .  
w>* le  han dado

d e lla m edolli 
tr a b a je .
. i  V qué ha 
»*®«ho é l p a , ,
m erecerla P

~~~i P a r í

l o  q m  
vostsd o  
»« le  den  P

t ú  
traba* 

l e  h a
q u e

% i r  ■.■•«-■».
■lero ee q u e  n ad ie mis’ vea"!UPld° * qU* *° PrM * »«aen te

£ L  D I *

E l  p l o m a r »  (m i  w  d u r m i e n d o  a  sus 
e m b a í iO tr a  ves Uego tarde a l trab ajo !

€ o m p m M o ro t ) * — i  Ca-

i

f l

*  ( r

El g o l f i , t a  noval  
( o l c m d d i o  ch arlatán ) .  
“ d o p a d o  n ecesite  sus 
co n sejo s , ee lo s  p ed iré.

E l  c o d d io .----B ueno I
P o r o  p uede ser  que  
entonces n o  esté  dia* 
puesto a d árselos.

♦  ♦

g r a m a t i c a l

E« v is i t ó n  Ce.—  Este  
*®l«le parece fr íe .

E l p ro so -----Y I»
I Pensar q « e  esta y  ( l j  
P «r u n a  le tr a ! .  . .

L o  sW ia iito .— i C é- 
« •  os es© P

E l  ---------------S i ©B
lugar de b a s a r  tana  
esta fa  hablara hache  
una esta fa , n o  esta­
r ía  p asand o fr íe .

7
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f á o G Í & j  d e l  j w r i t f t  ¿ & * * * * z J é * n u e f  ó

** M u se o  d e  B e l la s  A r te s  s e  c o n s e r v a  u n a  e a n t id u d  d e  d ib u ­
jo s  a b o c e ta d o s  o r ig i n a le s  d e l  p in t o r  u r u g u a y o  J u a n  M. B la n e s ,  a l ­
g u n o  d e  lo s  c u a le s  o f r e c e m o s  e n  e s ta  p á g in a .  S o n  t r a z o s  In ic ia le s  d e  
f i g u r a s  q u e  lia  c o lo c u d o  e n  s u s  c u a d ro s ,  e n  a lg u n o s  c a s o s  s e n c i l l a ­
m e n te  t a n t e o s  d e  s o m b r e a d o  e n  b u s c a  do  a lg ú n  e f e c to ;  to d a  u n a  
d o c u m e n ta c ió n  in t e r e s a n t í s im a ,  s in  e m b a r g o ,  y  d e  s u jd d o  v a lo r  a .  
t l s t ic o ,  - a m e n  d e l  e m o c io n a l ,  q u e  s e  h a  p o d id o  r e c o g e r  y  g u a r -  
i . t r .  T o d a  la  o b r a  d e  J u a n  M . B la n c a , s in  f i r m a  y  s in  f e c h a ,  c o m o  
ru ó  s i e m p r e  su  c o s tu m b r e ,  s e  h a l l a  d is p e r s o  e n  C h ile , A rg e n t in a .

l a s í l  y e n  lo s  m u s e o s  y c a s a s  d e  p a r t i c u l a r e s  e n  e l U r u g u a y .  Mu 
P r im e r a  o b r a  d e  m é r i to  r e c o n o c id o  fu é ,  s e g ú n  la s  c ró n ic a s ,  id  r e .  
t r a t o  d e  u n  c a b i ld a n t e  e s p a ñ o l .  A lf é r e z  R e a l  C a r lo s  C a m u s s o ,  p in  
J ;  o  e n  lS a 4  " E s e  r e t r a t o ,  p o r  su  g r a n  p a r e c id o  y  s e r  o b r a  do  u n  

! r a<1" ' e s c r ib ió  u n  c r í t ic o  do  e n to n c e s ,  —  m e r e c ió  q u e  el 
o lic o  e m p e z a r a  a  a q u i l a t a r  la s  d o te s  a r t í s t i c a s  d e  s u  a u t o r ” 

b-l g o b ie r n o  d e  la  é p o c a  lo  p e n s io n ó  p a ro  e s tu d i a r  e n  R o m a  y

r “ on“ :  r  e f  M u t°„  r  mr  ̂ <ie
J u a n ” , d e  t a m a ñ o  n a t u m i?  y - C m a '  T
p r e p a r ó  o b r a s  c o n  la s  q u e  t r i u n f ó  e n  r h i l  , e s r e s u  “ la  p a t r i a
s ic ió n  C o n t in e n ta l  d e  B u e n o s  A ir e s  e l a ñ o  m i  T  o í.1"  E X P °  
••La C a u t iv a ” , i n s p i r a d a  e n  e l  p o e m a  d e  E c h e v a r r í a  ^

l^n  el M u se o  d e  B e l la s  A r te s  do  a , ,  i 4 
q u e  in d i c a n  d o s  t e n d e n c ia s  d e  B la n e s  e l  r e t r a t  ^  , ‘5’ ^  ° b ra S  
« r i c o ;  y  s o n  e , r e t r a t o  d e l  « e n e r a ,  O s o r lo  y e "  R o m  I T T  ^  

s a n d ú ,  r e g a lo  d e l  p r e s id e n te  F lo r e s  a l  V J  “  b  d e o  d e  l ‘ , l y  

f u é  q u ie n  d i r ig ió  d ic h a  a c c ió n  e n  1 865 T a m a n d o r é .  q u e

e l t r l í  A  l, ’ r a ! ,  B,' a n  n,ArMO- POCO f " " -« f , l» .s  c o m o  d e  U la n .. .
m nda d e f c l  ,de te a tr °  Sol,S' y  d o r a d o  de, techo de la r„ fonda del C em enterio  C en tra l.

/
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ALGUNOS de los m ás destacad o s velocis- 
ta s  que in te rv in ie ro n  en  el C am peonato  
N acional de  V elocidad. D e a rr ib a  a a b a ­
jo , izqu ierda: L osardo , H ernández . Peve- 
ron i y S acom ani; a la  d e re c h a : C ervasl, 
F e rn án d ez  y R obassio ; e n  el cen tro  Lo­

sard o . c lasificado  cam peón

D IM ARTINO, cuya ac tu ac ió n  en  el par- 
tid o  N acional-B ella  V ista , fu é  b rillan te , 
se  ap o d e ra  de  la  pelo ta , p rec isam en te  
cu an d o  A rispe iba a im p u lsa rla  con un

.ra una v ic to ria  prom isoria , l 
en  el clásico  “ C alix to  Mari 
. y  escala  m agn íficas poslcl* 
*e los re p re se n ta n te s  de  su 

írenernelóncabeza so

U íí

i



CLUB ATLETICO -  A  T E N A S

E L  Club A tlético A tenas constituye  in ­
d u d ab lem en te  uno de los fac to res «leí 
progreso  deportivo  en  Sud A m érica, j  
su s prestig ios d en tro  y fuera  d e  fro n te ­
ras se  acen tú an  día a  día, ju s tificad a , 
m ente. E n  la p resen te  nota, aparecen  
dos de  los a tle ta s  m ás fam osos de  la  in s­
tituc ión : E stévez M artín , de  cuya re a p a ­
rición  vuelve a  hab larse , y Ju a n  A- Co­
llazo, el “ m aestro ” del basket-ball. T am ­
bién asom a la figu ra  siem pre  cord ia l del 
p residen te  del A tenas, señor Acosta y ~- 
L ara . E n  las fotos restan tes , se ve al 
con jun to  de esgrim istas del club, los tro ­
feos ganados siem pre  honrosam ente, y 
la  cancha de  pelo ta, uno de  los sitios 

p refe ridos p o r los socios afectos al 
d ep o rte  vasco

(

M i
vi*—
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ESCUELAS J^.scw elus In d u str ia le s  del l ' r  
f" ,r  In tensa  de  a d ie s tra  m ien to , fnv  
listas , h ab iéndose  llegado  a alea 
en d iversas ac tiv id ad es in d u s tr ia l  
ta n c la r  en  es ta  no ta  brevísim o, i 
p o n e r g rá fic a m e n te  a lg u n o s aspe  
in d u str ia l, el a p o r te  c u ltu ra l e ii, 
país con la ju v e n tu d  que co n cu rre  
• as. A unque Incom pleta , esta  do. 
d a r  una  Im presión  de  la la b o r  en 
co n cu rrid a s  p o r a lu m n o s en tu s ia st 

P ro fedám  que p o r vocación

in d u s tr ia l e s

I>IIiUJO con m odelo vivo, de l to rce r  a ñ o  de  co rte  y 
p o r el p ro feso r A nton io  P enaconfección, d irig ido

OOHTAYDO los rem ach es  de  u n a  ca ld era

OTK.V vista  del ta lle r

" " ‘áq u tn as del T a lle r de  
m o to r que  se ve en p rtn  

tru íd o  to ta lm e n te  en  It

1

f  4
í l
I r  *
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M TE del num erosíiino  
“ am ulo  que co n cu rre  «1 

r de  u juste , dirigido 
o* e l p ro feso r K arique  

F o rtu n y

t  L KM M A

L a lu m n a  d e  la  c la s e  de 
1 ú m ic a , te r m in a n d o  un 

Ja rró n

íjA  lin ra  d el re c re o . |.„ 
J h e rm o sa  te r ra z a  d e l e d lfl 
| 0 ,0  8C p u e b la  d e  lin d a sj  u iu je r c lta s  con  a lb o s  de- 
I la n ta le s , se n cillo  u n ifo rm e  

d e  la  e sc u e la

HACIENDO en  b a rro  la 
form a de una  fu tu ra  pieza 

cerám ica
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S O C I A L E S

m cn

F oto  M árchese

se ñ o rita

Muría E. Canfiéld de Campo

Señora

María J. Protto Carrara de Oddo k>
r  SU HIJO MIGUEL ANGEL

F oto  Marches©

Señorita

Martha Paysst

F oto  F ra n g o lla

t- •>

S eñorita

Tutu  Sclavo RadaelM '

Señorita

Biby Alvarez Delbono
Foto  Marches© 
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- l í  negro adornado con cuello 
de H enard A rgen te

!■ V R A J t  de lauu negra adornado de pique

■ROBE m auteau de lana diagonal marrón 
llevando un ancho echarpe form ando  

cuello con A steaban  gris
en seda pekin ie  negra g blanca

capa de castor cerrada adelant 
con canesú en punta

A B R IG O  de terciopelo cotelé astil m arón 
con cuello form ando pelerina, cerrado pn 

cuatro botone? dorados

C u rio s  C om erc ia les: Tenodor de  libro-. 
C ajora. In g reso  a Banco. A ncap y  otro* 
entes au tónom os, c o n tab ilid ad  m ercan til 
y do e s tan c ia s , o r to g ra fía , c a lig ra f ía  u  
t u igrafin , inglés, f ran cés .

« 'U S O S  TEC N IC O S y  O T R O S : Ayo 
d an to  de ingen iero , so b re s tan te  d ib u j. 
in d u str ia l, d e  a rq u ite c tu ra , de m áq u in a- 
de c a rp in te r ía . de o rn a to  y de fig u ra  

Matemátieaa, Mecánica, Electricidad 
P re p a ra c io n e s  p a ra  M ag is terio , co n cu r 
soa ing reso  U n iv e rs id ad  y Liceos. P ro . , 
red o r . E sc ríb an o s  hoy m ism o. M arqn.
cSfi * , el c " r5°  *iu^ *« in te re sa  Re 
c u tirá  C atá lo g o  y lección de p ru eb a  g ra
nr,.»hCamP?ñ,‘ Para la rl»»e d.p ru eb a  g ra t is  en el local del L iceo

CU PO N ________

UCEO ARIEL 1415UAJ MONTEVIDEO
Nombre
Dirección

El eetudlo es el camino moderno para 
PROGRESAR

Iie corre peligro 
si no lo envía a 
^limpiara casa del 
i responsabilidad I

POOPAó

TINTORERIA
«acetítpal- B U E n o ) aioes 579
v iC,En ^ ? ^ C0° PERAí:̂ 2 0  AGUADAJCUP5AL COES -CPALFL0QE5 2360 -M A N T K A U  de invierno cerrado hasta > 

cuello Henard Argente, form ando arabr 
eos sobre ¡a rapa de pañi
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L _
por Ed g a r  ■R iceBu r r o u g h s

E X P L O R A C I O N  D E  L A  C A V E R N A

V F ^ i r ¿ r í r í N  nAFf!T A S r 2 ^ r , I ^ RJ A‘M PUDIERA INTENTAR LA IM- VESTIGACION DEL A N Tr O DEL GIGANTOSAURIO LLEfiAno f i

monoEs T0' a  Y V0N HARBEt1 s e  deI A diÉron d e  l o s

J

iAn c \ F £ lJ.RADA DEL CEMENTERIO DE
« «  co"  PE" ° s o  andar ÍJÍo"£lÉM° AAéS LS,P̂

S o s ™ 0 5 ' 005 pero d áctilos  los atacaron el  arma s o b r e  uno  de i

l* S & T S W ’! S ?1 ¿ I  <S^% SxffKmMeí


